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Esta nueva edición de la obra de Manuel Alc!ntarll -0 primera lIpareció aproxl­
InI>damenle hace diez aflos-d~ al estudio de los sistemas políticos latinoa­
mericanos r>O$ olree(! un estudio. en muchos sentidos. rTW profundo y sislmmlico
del conjunto de paises que conforman América Latir'\ll. La obra SOl ~nla en
dos lomos. En el primero se estudian los Pl'fses que conforman el ártlll de Amé­
rica del &..r. oon la excepción de Guyana y Surinam, que debido 11 sus pertlcule­
riMdes se incluyen en el volumen D. En el segundo se estudian los casos de
MéKico. América Centri>l y el Qlribe.

El resultado del trab"jo de Manuel Alcántara se presente al lector mediante el
estudio de cada pals, y si bien el areiisis de los casos naclonales que se hace en
ambos tomos oontribuy(! de gran manera al mejor entendimiento de la realidad
polilicll de los perses que conforman América latina , los trabajos reunidos en el
segundo lomo son de partku1llr importancia debido a las carlIclerlsticas históricas,
políticas, ecor.6micas y sociales que posee cada uno de los Estedos que Integran
estas regiones y que ilOfl hel~neas.

MéKioo, América Omtrill y el Caribe poseen como único común denominador
el compartir el mar Caribe como hecho geográfICO uertebrador, a excepción de
El~. Eslll5 regiones -a diferencia de América del Sur. que s6Io liene ante­
cedentes coloniales hispánico y portugiRs- poseen pasados coloniales hispánico.
británico. francés y holandés. Además. sus respectivas independencias -en el caso
de lo!I paises que YlI la hlIn elceneedo, pues no debe olvidlIrse que en la. región
del Caribe todavla existen enclaves coloniales de Estados Unidos, franclll. Reino
Unido y los Paises BlIj<»- fueron alcanzlldas en tiempos muy dislintos, W'W, a
principios del siglo XIX; otras. a flOllla del mismo siglo, y el resto, a partir de la
década de los sesentas del siglo XX. FlIllI1mente, no hay que olvidar que el pasado
pw:oloniallllmt»én es distinto, pues mientras existen paises en donde se esente­
ron culturas muy Inlluyentes y avanzadas -como es el caso de las culturas azteca
y maya-, también eatsten aquéllos en donde las poblaciones nalivB5 no fueron tan
influyenll!5.
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No obstante que el resultado de la ínveshgación realizada se presenta pers POT
país -exceptuando las Antillas Francesas y Holandesas que aUn se encuentran
bajo reg;menes colonialw-, es importante hacer notar que se presta gran aten­
ciónal análisis de los procesos poIiticos, económicos y sociales que han impactado
a la región en su conjunto durante los illtimQ$ diez ai'los y que la han transformado
drásticamente. Entre dichos procesos se encuentran:

al El fort3lecimiento -por lo menos desde el punto de \lista formal- de los procesos
de transición a la democracia, la mayor!a de ellos iniciados en la década de los
ochentas y que a lo largo de los noventas dio paso a los estudios. por Wl lado. de
sus consolidaciones mediante la concurrencia a procesos electorales inintenurn­
picios -lo que l\Il proo.¡ocado proflllldtls translOlTTlaCiones en sus respectiuos siste­
mas politicos. de los cuales haremos referencia más adelante- y. por el otro
lado. los relaciorw:los <:on la gobemab~ idad . prodt>C!o de la intt'l'ilCción de los
actores polrtic06. sociales e inch.lso económicos que se hacen presentes.

b) Las trensformeceres. sobre todo econ6mi<:iu Y políticas --aunque también se
han dado a!g= en las esferas social y cultural- que sirvieron para la implar¡.
ladón del modelo reobberel. las cuales se llevaron a cabo prácticamente en la
totalidad de los paises latinoamericanos, con excepción de Cuba. justamente
bajo gobierT\O$ democraticos. Con estos cambios. C\JyO$ resultados más eviden­
tes se dieron a lo largo de los noventas. los gobiernos latinoamericllnos. en su
mayoria pos-dktaduras, dejaron de ver al Estado como un actor de primer
orden. como un ente regulador de las relaciones entre los dllerente5 sectores
que <;OnfOJm/ln a los Estados y sociedades Iatinoameriamos. olo:yando mayor
im¡l<)Nncia a los procesos económicos de apel1ura e integración.

e> A1c!ntara da cuenta de las profundas transfonnaciones que han tenido dileren­
tes actores al intenor de nuestr06 paIses. Un ejemplo de esto son los cambios
que han sufrido cenos partidos polf1icos. Algunos de ellos, que lueron releren­
tes en la historia polüca de diversos paises. est~n ahora a punto de desapare­
cer. como es el caso de la Alianza Popular Revolucionaria Americllna (APRA) en
Penl y el de la demacrad!! cristiana en VenelUela. Otro ejemplo es el relado'
nado <;On la <;OnversiOn de movimientos sociales en partidos políticos. como 50Il
los casos del movimiento ind!gena ecU1ltoriano. el cual se organiro en tomo al
MoWniento Uni&d PlurinacionaI PilChakutik !'Iue\.Io Pals: o del moWniento obrero
braslleño. organizado alrededor del Partido de los Trabajadores. También po­
demos encontrar grandes transformaciones en América Central donde. des­
~ de IIlM1rse a cabo con relativo éxito los procesos de pacificación. vemos
a las otrora guerrillas incorporadas a la vida institucional y participando en
los procesos electorales . Tales !IOn los casos del Frente Farabundo Martr para
la Uberación Nacional (FMLNI en El Salvador. Odel Frente Sandinlslil para la
Uberación Nacional (FSl.N) en NicaragU1l.

La exposición de los estudios de caso es de clara orientación nalTativa y des­
criptiva, lo que facilita la comprensión aUn para aquéllos que por primera vez SIl



acercan a Jos estudios poIiticos sobre América Latina. La presentación es h<)mo.
génea. permitiendo el an~isi$ comparativo con facUidad. Asimismo. el aulor ha
evitado las referencias bibliográfICaS rextuales -argumentando que éstas podrfan
difkU!tar la lectura-. sin embargo. al final de cada uno de los capítulos e1lector
podrá encontrar rente la bibliograflll utllízeda como la de consulta. lo que le pero
mitirá hal:er un estudio m6s profundo si as! lo desea.

Los distintos capilulos siguen un mismo modelo en el que. tras una breve pre­
sentación. se abordan los principales acontttimientos del desarrollo histórico-pol i'
licO de cada pa.ls, con especial énfasis en los acontecimientos de la I1ltirna década.
Posteriormente se describe el régimen pol~ico n&cional con base en lo que cada
una de las Constituciones políticas establecen. Finalmente, se describe el compor·
tarniento politice de los diferentes actores -haciendo hincapié en el pepel desem­
peñado por Jos partidos politicos- que int€1Vier.en en la vida poIitica del pa.is
(sindicatos. federaciones de empresarios. fuerzas armadas. movimientos sociales.
entre otros) y algunos rasgos de opinión pública relacionados con la cultura pol~~

ca de las sociedades de que se trate. Estos últimos datos son extrardos del
LalinoooTÓmd ro. publicación que recoge una investigación homogénea llevada 11
cabo en la región, con un idéntico cuestionario y metodologia. el cual. por cierto.
cuenta con su página en interne!.

Un aspeclO novedoso de esta edición. con respecto a la anterior. es la inclusión
de indicadores sociales y económicos -tomados tanto de la ComW6n Económica
para América Latina (CEPAL) como del Fondo Monetario Internacional (FMIh que
permiten analizar tanlO la evolución como el estado actual de algunas VlIriables
signiflCilliuas (lasas anuales medias de crecimiento del P1B. el consumo tolal de
energla eléctrica. el lndice de precios al consumo. deuda externa total desembol·
sede. entre otras). sin desvirtuar el carkler politol6gico de la obra. que a su vez
arroja resultados muy importantes en la evaluación del comportamiento de los
sistemas poblicos latinoamericanos.

Por un lado. abre paso a los estudios sobre la reali&d poI11ica en la que deben
tomarse en cuenta los aspectos relativos al análisis de la estNctura interna parti·
dista. a las formas de nnanciación de la pol ltica y a los problemas que la propia
profesionalización de los actores trae consigo. Por otro lado. es importante el
señalamiento del autor en cuanto a la ne<:esidad de profundizar en el estudio de
los factores que InteTVienen más allá de los relacionados con los niveles de gober·
nabilidad. como por ejemplo. ¡oquéllos que tienden hacia la caliG1ac:l de la demo­
erecta (entre los cuales destacan las nuevas formas de pa rticipación y de
representación popular) y aquéllos que se reneren a la lucha contra la <;OTTUpción
polrtica, la cual afecta la vida pública democrática.

Finalmente. s6Io nos resta comentar que la presente obra representa un gran
esfuerzo sobre polflica latinOllmericana comparada. que a di ferencia de otras
que s6Io reducen SU interés en loscasos "más representativos' de la región. aqul se
analizan todos los casos nacionales.
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